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ANDRÉS TORRES QUEIRUGA

LA RESURRECCIÓN: UNIDAD DE FE, PLURALISMO 
DE INTERPRETACIONES

¿Cómo entender hoy el relato de las apariciones o el sepulcro vacío? 
¿Cómo entrar en los textos de la resurrección para que ayuden a la fe 
en lugar de difi cultarla? ¿Qué dice sobre nuestra resurrección la resu-
rrección de Jesús? El autor ensaya en este artículo una hipótesis inter-
pretativa que sea inteligible y que ayude a “sentirse libres ante lo se-
cundario para vivir con gozo y esperanza la misteriosa pero gloriosa 
verdad fundamental: Cristo está resucitado”.

A resurrección: a unidade da fe no pluralismo das interpretacións, En-
crucillada 31 (2007) 109-128

En primer lugar, conviene su-
brayar que la fe en la resurrección 
no es exclusiva del cristianismo. 
En el sentido más radical y deci-
sivo, la resurrección pertenece al 
fondo común de las creencias re-
ligiosas de la humanidad. Las re-
ligiones creen que la vida humana 
no es aniquilada por la muerte, y 
a esto lo llaman “salvación”. La 
“resurrección” es el modo especí-
fi co del cristianismo de compren-
der esta creencia común.

En segundo lugar, la fe en la 
resurrección en sentido bíblico no 
comienza con el NT. Jesús y los 
apóstoles, como sus paisanos ju-
díos, ya creían en ella; de ahí las 
discusiones con los saduceos, que 

la negaban.
También el AT creía en la resu-

rrección, aunque tardó en formu-
larla claramente. Y llegó a esta re-
velación por dos caminos que 
siguen hoy abiertos: a) La fi deli-
dad de Dios (Dios no iba a crear-
nos para dejarnos caer defi nitiva-
mente en la muerte); y b) el 
sufrimiento de los justos (Dios no 
podía permitir que fuesen aniqui-
lados los que sufrían martirio pre-
cisamente por serle fi eles).

Este dato elemental e innega-
ble apenas ha sido -ni es- tenido 
en cuenta por la teología. Si em-
bargo, su luz es fundamental para 
interpretar correctamente la resu-
rrección de Jesús.

EL NÚCLEO DE LA FE CRISTIANA EN LA RESURRECCIÓN

Jesús de Nazaret no acabó en la 
cruz. No sabemos cómo, pero cree-

mos que él en persona (no como 
un simple recuerdo o entelequia) 


